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LA VIIITL'J! CIÑE l'NA COIiüNA E ESPINAS, 

PARA CEÑIRLA DESPUÉS !)E ROSAS. 

[Continuación,) 

V. 

Continúa la borrasca. 

«He llorado como un niüo, y se ba desaho-
"gado mi corazón; pero tiembla mi piiUo y se 
''Oscurece mi vista. ¡No veo nada! ¡Dios inio, no 
"Veo! ¡Sime quedaré cic_o, firan üio,.'... No 
"Veo y ní̂ cesito conlinuar: enciendo dos cande-
»la!)ros de diez luces... Aun así me cuesta tra-
»bajo escribir; pero es preciso. Sería horrible 
»qui: esa ingrata mujer se í'uese á Itaba á gozar 
»ae sus triunfos, sin que supiese que la conozco, 

«que sé que me lia vendido, y que si muero, es 
«porque ella me mata. 

«¡Tendrá remordimientos!... ¡Oh! ;,Y yo voy 
»á causarle un daño á la mujer (¡ue tanto he 
«amado?... ¿Y qué |)iedad ha tenido ella de mí? 

«¡Escribamos!...—¡Sí, Elvira! Yo estaba 
«allí, debajo de vuestros hali'ones. La lluvia 
Bacrecia v el aire [lasaha mi cuerpo, acometido 
»de una espantosa fiebre; pero estaha decidido 
»á no separarme de aquel sitio, a no dejaros 
«marchar, á hablar ú vuestra madre. 

íDe repente vi que desapareció la luz de 
«vuestro aposento y que brilló en vuestra salila 
»de estudio. En el silencio de la noclie me aper-
iicihí perfectamenti' q\m andabais revolviendo 
«partituras encima del piano. 

»0í murmullo de hablar y me li,j,uré que 
«también vuestra madre veialia. 

»Con efecto, me pareció oir una conversación 
«animada; pero ¡cuál fué mi asombro al perci-
))bir claramente uuti voz de hombre! Quise 
«dudar; pero al tin me coníirnié en ello. 

• y 
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«¡la iiomlü'o á estas Isoras ers su casa!... 
idecia yo a_i;¡[;iilo, sin sal)iM' descilVar esto, cnip;-
'-ma. ;Oiié haJirá ocurrido, Dios mió! ¿Si será 
j¡el medico? Ta! vez: ¡esta su buena madre tan 
«enferma! 

»,Mi afíilacion era cstrema, cuando la puerta 
))se alirio de improviso. , í(! (juedé pctriücado. 
nVn homlire salía de vuestra casa, ¿y i)or qué 
»no habií. de ser de oiro ¡,ÍSÜ? ¡ IM¡ una casa de 
w.Madri I es íVudl efpiivocar la persona (|ne sale á 
))deslini,i! ;Soii tantos los vecinos! 

«¡l'ronlo salí de nú errcr: la voz chillona de 
ívuesli'a criada l'iié un reloj de cien horas en mi 
satento oido. 

«¡Buenas noches, Sr. Aquiles, buena.; noches! 
«¡CiiiJadiio! ¡Abrigarse bien! ¡Se cojen unos 
ícon>;ipados! ¡Adiós, señor, adiós! ¡Hasta nia-
íñana! Que vengáis temprano: las seiioií's os 
íapr(>ci.in mucho. 

» Toda esta irritante palabn'.'ía nconfci i 
«ndentras vuestro ufano anuinle. =<L r í̂, s. 
«arreglaba para salir: después solo contest'i . 
»la criada cou un 'eco: "Adiós.» 

v'Juando notó que llovía, aligeiú el pa. , 
"i!e.-a|!:irec¡i-ndo (!e mi vist" como uu reláui-
.•p;:g.j. 

»l']ntrc tanto vuestro balcón e abrió cou 
»cierlf> lUisterio, y dijisteis muy quedo: «¡Señor 
iA(pníes! ¡Sr. Aijuiles!» 

Le confundísleis conmigo, ; yo aprovechan-
"do vuestra eípiivocacion , os respondí muy 
íbajo. l']ntonces un papel se deslizó de vuestra 
i mano, y yo le recojí dándoos las buenas 
«noches. 

«Corrí como un loco, sin concierto, sin saber 
«á dónde me dirijia. Aquel papel quemaba mis 
"manos como si tuviese fuego. 

))Yo me creia juguete le una pesadilla horri-
»ble. Abría y cerraba los ojos para convenccr-
»me de que estaba despierto. Tocaba las pare-
»des c'in mis convulsas nuiíins, cual si fuese un 
ip' !)re ciego (¡iie Imscase cou afán un objeto. 

«Cada \ez era la lluvia, más fuerte, y ni aun 
«el frío ''ol agua (pie azotai)a n¡l rostro, hacía 
íin" convencie-̂ e de la e.-pantosa reahdad. 

«Convencerme de vuestra inlidelidad eiapeor 
>uiil veces que la muerte. 

»¡Y sin cmb,.rgo, la prueba estaba allí! ¿Cómo 
«dudar? ¿Cómo hallaros disculpa? ¿Por qué no 

• habia yo muerto antes do concebir el fatal 
«pensamiento de ir á r.'indar los balcones de la 
»mujerque tan sin piedad me asesinaba? 

»A esta idea retorcía desesperadaniente vies-
))tro billete entre mis manos. ¡Oh! ¡Qué poder 
«ejercíais en mí, aun después de tan increiole 
«ingratitud que el perf.nue que despedía el papel, 
»do.ide acaso decíais á mi dichoso rival que le 
«amáhais, ei;d)riaga! i mi corazón con una 

Ij «fuerza irresistible! 
l| »¡0h, el mismo ar ¡ua que ios que me ha.bíais 

«escrito!... ¡También yo conservaba como un 
«tesoro, en una caja de plata, vuestros impíos 
«juramentos. 

j «Cuando aquella caja se a!)ria. su perfume 
I «me estasiaba, adni'mccia mis sentidos y estaba 
I «horas enteras asp¡r,.i,do aqmd vcjel dc.icioso, 

)>qiie yo creia era vuestro aliento ó las purísi-
I «¡ñas emanaciones de vuestro corazón. 

»¡Toi!o habia concluid .'... La mujer que más 
• «había di inizado , era ¡a mas perjura de 
• «todas!... ¡Qué horror!.,. 
¡ «¿Cuál sería mi vida c .alelante?... ¡Una 
I »\ida sin creencias!... ¿Y cómo soportar, cómo 
i "resistir ••] aislamiento de todo alecto humano? 
I «Una nube espantosa, negra c"mo el dolor, 
I «oscureció nis sentidos y pensé en la muerte, 
^ «como único refugio á mis tormentos. 

«Cada sez se oscurecía más y más mi inleli-
jgencia. 

»V" debí matar á vuestro amante, cuando 
«salió de vuestra casa; pero el respeto que 
«siempre me habíais inspirado, señora, puso 
»nn sello á mis labios N una pesada cadena á 
»mi brazo. 

«Haber hablado á aquella hora, en aquellos 
«insLiUtes, hubiera sido publicar \uesf,ra des-
»honra. 

«Tanto os amaba aun, que si alguien se l'u-
«biera atrevido á decir lo mismo que yo habia 
«visto, hidiiera pagado muy cara su osadía. 

«Yoeraelqu:>debia mo;ir... ¡si; sí!.. «Quede 
«ella libi'c,» dije; y me iancé desesperado, fu-
«rioso, en busca del canal. 

»¡Vo, que tanto me habia burlado de los 
«necios amantas que sacrilican su vida por una 
«mujer pérfida!.. ¡Ahora... se reirían de mí! 

»¡io, que comprendo lauy bien, que el amor 
«debe nacer y vivir, tan solo p';r la propia vo-
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«luntad!.. ¡Querer ser amado por f"erza!.. 
«¡Imposible! 

»E1 dia en que un corazón Jeja de latir por 
«otro, ¿qiic fuerza será suliciecte á animar de 
«nuevo su máquina? 

¡Elvira no me ania;..M volverá á amarme. 
»EI encender una úoguera de pasión es muy 
»i'á,il: basta con una mirada; pero el resucitar 
»la Ilauía que se ha cstiuguido, es de todo 
«punto imposible. 

«Elvira no me ama y yo debo morir, fué 
MUÍ única idea; pero de repente reci..il(í la 
ídicba del bouibre que habia logrado imí»re!,i0-
«uaros más que yo, y mi pecho se hizo pe-
ídazos de fclos, y fi.'ior, y odio. 

B'Si les dejo libres, se unirán... serán di-
íchosos! y sus sonrisas de placer y ventura 
»fí>rán las llores del recnerdo que luzcan en 
>mi tundía. ¡No; no!.. Si ella solo hubiese de 
«ser feliz, nioriria para dejarla go:; ir, ¡l;:;ito la 
«amo' Pero ese hombre, á quien no me liga 
«onsideracion alguna, no debe gozí.rse por 
«más tiempo en su triunfo. 

«Yo le provocaré de modo, que uadie S"pa 
»la causa de mi furor. 

íLa honra ¿c esa mujer culpable quedar.i 
íilesa; pero el dejará de existir... 

«En estos momentos, recordé jue yo ten i.' 
>madre.-—¡Madre mía! dije con un acento di; 
«loroso y profundo: tú sola sabes amarui', 
t¡y vo quiei'o morir!.. ¡Y una SOIM mirada 
"de esa falaz mujer, '.:¿m) más poder en mi 
«alma que loilos tus halases y caricias!.. !!>.' 
«aquí ¡-i que son los bijuí. l'or una mujer (pk' 
«acaso no les ama, abandonan y olvidan á la 
«que les dio el ser. 

«¡i\o, madre mia, no! Yo volaré á tu lado y 
«olvidaré en tus brazos la que tan sin pieilad 
«ha destrozado mi corazón... 

íCon efecto, EUira. á las poc.is horas, mi 
«pobre madre me estrechaba contra su pecho 
«y me colmaba de besos y bendiciones. ¡Cuán-
«to vale una madre! 

«¡Gnánio vale sí! Y sin end)argo, mi espíiitu 
»se destroza, mi cabeza se arde, y me siento 
«morir por instantes. 

«¡Sí, Elvira, vo\ á morir!.. En tan suprema 
"hora os devuelvo vuestro retrato, (ju.- he 
«adorado como un loco, y vuestras impías 

«cartas, que mezclaba con la.í oraciones que 
«dirijía á Dios. Entre ellas van algiuuis llores 
«marchitas, que vos me disteis frescas y loza-
"iias. Yo las sequé con mi ai)i-asailo aliento, 
«ílabian lucido entre vuestro cabello, y yo las 
«aspiraba con nn delirio febril. 

«Os he amado mucho, Elvira, y temo que ios 
«remordimientos no os dejen disfrutar la dicha 
«que habéis soñado. ¡Sed feliz! Gozad, gu/ad 
«en vuestros amores. 

«Mil veces he leido el billete que equivoca-
«damente vino á mis manos, y mil veces la 
»dcscsj)erac¡on ha herido mi alma. He llorado, 
«he gritado como un den)ente, he atenlado á 
«mi \¡da... ¡Ileios. señora.' ¡Gózaos en vuestra 
«obra!.. 

«¡Sí, sí! Delante de mis ojos tengo las fatales 
«líneas: 

«.Vquilcs, ])!)r Dios, que no sepa mi madre 
«nada, hasta que estemos en Jioma: os sois 
»mi ángel tutelar, el escudo de mi desgracia; 
«en vo- coüiía y espera, la desventurada hui'r-
ífana, la pobrí- FUiía.» 

»¡Ah, señora: .Mucho le deiieis amar cuando 
»a optaiS su protección. La mia sien ;re fué 
"desechada por vos, como si fuese un crimen, 
).y sin em¡)argo era pura, como la qi;^ podia 
«ei'rcci lOs Dios... 

«Habéis sido ¡auy cruel, Elvira; adiós, 
• •"•dios... Gozad, gozad, eu la poética Italia. 
».Vilí eslá la cuna de los grandes artistas. Allí 
«coronarán vuestras sienes de aroniáliías llores 
»y gioiiosos laureles. ¿Qué os i.nporla;.. enlca-
«ces qiu! yo v¡\a, ó haya iniieilo? ¿Oiié c' una 
«tumba masen el vasto cementerio del mundo? 
«¡Cuanto se equivoca el que cree al morir, (jue 
«su falla dejara un. vacío entre los demás! ¡May 
"tantos (pie ie llenen! 

».\dios, Elvira, sed feliz, mientras es perdona 
ugenerosameiile.—C-4IILOS. » 

(Se continuará.) 

IloClil.lA LliO.N. 

HORAS DE OTOÑO. 

¡Por qué miras, alma mia. 
Con inquieta pesadumbre 
Desaparecer el d.ia? 
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¿Es que se vá tu i '̂egría 
Del sol con la libia lumbre?... 

¡Ya llcfian las tristes horas 
Que anubLi.ii la luz del cielo! 
¿Porqué vienen voladoras, 
¥ ;iie traen solo ¡traidoras! 
Para el alma desconsuelo? 

¿Por qué vienen parodiando 
Mis amargos sinsabores, 
lú'i corazón lacerando? 
¿Porqué me van presentando 
Mis cruelísimos dolores? 

¿Es que se gozan impías 
En verme en triste delirio, 
Y me recuerdan los dias 
De mis duelos y agonías. 
Por renovar mi martirio?... 

Por eso yo adoro tanto 
Las íloridas estaciones; 
Porque mitigan mi llanto, 
Presentándome en su encanto 
Mis benditas ilusiones. 

Vén, risueña primavera, 
Con tu atmósfera templada; 
Vén y veré [ilacentera 
La esplendorosa pradera, 
üe mil llores matizada. 

¡Y aspirando su ambrosía, 
Volará mi pensamiento, 
Con incansable alegría; 
Y veré en mi fanlasía 
Más allá dei íirmamento!... 

¡Mas ¡ah! también en tus horas 
lie llf)rado Iristemente, 
También las llamé traidor;,., 
Y juzgué consoladoras 
Las del invierno iüclenieuii :.. 

Que hallamos menos lrisii:i-,! 
En tiempo que no se alc;.nza: 
Ayr es vaga ventura, 
Iloj liiirrible des\ entura. 
Manara incierta e»p,'ranza. 

Así cruzamos la vida; 
Siempre afanosos gimiendo; 
La ventura apetecida 
Sin lograr, y fementida 
Siempre la esperanza viendo. 

Y entre incansable agonía, 
Y entre mentida esperanza, 

Quisiéramos otro dia, 
Creyendo que nos daría 
Horas de paz y bonanza. 

-Mas ¡ah! que nada en el suelo 
Calma el afau de la vida, 
Y solo hallamos consuelo, 
.Si fijamos en el cielo 
Nuestra esperanza querida. 

Venid, horas misteriosas 
Llenas de paz y de encanto; 
Cruzad lentas, silenciosas, 
Y envolvedme cariñosas 
En vuestro fúnebre manto. 

Y cuando mire doliente 
Vuestra sentida amargura, 
Os amaré dulcemente. 
Creyendo que tristemente 
Lloráis por mi desventura. 

AURORA DE CÁNOVAS JIMÉNEZ DEL CASTILLO. 

Almería, noviembre de 1862. 

LITERATURA. 

Poesi.iádi' D. Gaspar Bono y Serrano.— Luces y sombras. 
—El camino de presidio.—Aibum literario.—Revista 
literaria.—Una nueva poetisa. 

Con particular placer hemos recibido el esce-
lente libro de poesías que acaba de publicar, en 
segunda edición, nuestro apreciable amigo don 
Gaspar Bono y Serrano. 

Agradabilísimos momentos nos ha proporcio­
nado su lectura, |iareciéndonos escuchar á cada 
paso las inmortales composiciones de nueslios 
autores clásicos, con las que estas tienen notable 
semejanza: así lo conliesa también el maestro 
1). Alberto Lista, que decía, ¡eliriéndo^eal ranto 
de Nue-̂ tra Señora del Pilar: asu J;'ctma hace 
recoidar el arpa del divino Herrera y los enér-
íjicoa accntoH de, Argenaola.» 

Para dar una idea aunque sucinta de su mé­
rito, copiaremos algunas compoüriones, que 
por su brevedad puedan tener cabida en el poco 
espacio de que [loderaos disponer. 

A LA MUERTE UE JESÚS. 
SONETO. 

Del Redentor e¡ postrimer lamento 
Abre las tumbas y estremece el mundo, 
.tiiealras el astro, n:_;aantial í'ecuado 
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De vida y hiz, se apaga macilento. 
Adán en su olvidado nionumentó 

Alza los ojos con horror profundo, 
Y al buen Jesús conlenipla moribundo 
Pendiente de patíbulo sangriento. 

Kl padre de la raza |)rcadora 
Gime, como ginuó, de la alegría 
Al dejar la mansión enciintadora. 

Y (iice entre sollozos de agonía 
A su esposa infeliz, que tand)ien llora: 
«Nuestra culpa, al Señor dá muerte impía.» 

Del poeraita Á la condecoracivn de las ban­
deras del regimiento de Ingenieros con las 
corbatas de San Fernando, copiamos la si­
guiente estrofa, que habla de los Ingenieros 
que aconqíañaron al .Marqués de la Honiana, 
cuando volvió de Dinamarca á España con su 
ejército: 

Mas luego que las víctimas de Mayo 
Su gemido exhalaron laslinuM'o, 
Como al ri:nbombe atronador del rayo 
Sorpréndese el viajero; 
Atónitos del Cid los dignos hijos 
Allá del Septentrión en las regiones 
Oyeron de lá E?pana encadenada 
La suplicante voz del infortunio. 
Entre sollozos de dolor ahogada. 
¡Oh especláculo bello y admirable! 
Langeland ast.nbrada 
Los conlempio del Báltico en la orilla 
Humillados de hinojos 
Ante A [lendon morado de Castilla, 
Enqwpados en lágrimas los ojos; 
Cuando al Dios de sus p;idres prometieron, 
A pesar del rigor del hado infausto, 
Tornar al seno de la madre patria, 
Sus vidas á ofrecer en iiolocausto, 
Juramento sagrado, que bien pronto 
Arrostrando las olas 
De enfurecido Ponto, 
Cinnplieron en las playas españolas; 
Derramauíio á torrentes 
Los ])atricios valientes 
Su saiigie gi'i-crosa 
En los aciagv);- montes de Espinosa. 

La o.la A las ¡¡dorias contra Marruecos, 
concluye de este modo: 

La soinbra de Cisneros, 
De Ib(!ria prez, terror de los infieles. 
Bendice lo- laureles. 
Que ofrecen prosternados los guerreros 
A la enseña del Verbo triunfadora. 
Que el gran I'relado con respeto adora. 

¡Oh símbolo divino. 
Árbol de Uedencion, que victoriosa 
La Hesperia i-eligio.-a 
Ha plauíadoeu el sueio de Airustino! 

Tu copa, de verdor siempre fecundo, 
Col)ije ai nuüvü y al antiguo mundo. 

En la Ex'gía sacra, A Nuestra Señora al pié 
déla Cruz, leemos los siguientes versos: 

.Madre del inforlimio. 
De la inmortal Sion Virgen sagrada, 
Todo arrecia la horrísona tormenta 
Do llucluar os veo consternada. 
La creación lamenta 
La muerte de Jesús. El sol fallece, 
Y la noche enlutada =6 presenta. 
La tierra con espanto se estremece; 
Reluchan los furiosos atpiilones. 
Sacudiendo en su empuje las montañas, 
Que servían de techo á sus prisiones. 
Brama el mar iracundo; 
Abrense los se|)ülcros; los peñascos 
Con fragor se (picbrantau; hoy el mundo 
A su caos primero 
De grado volver quiere. 
El gemido escuchando postrimero 
Del Redentor, que por el hombre muere. 

Terminaremos con el siguiente soneto á la 
proclamación de S. M. la Reina Doña Isabel O: 

De negro mármol en capilla^ oscura 
Lsabela yacía solitaria, 
Su mans'on presidiendo funeraria 
Del dulce Redentor sacra ligura. 

Cuando hieren la regia se|)ultura 
Acentos de alegría e^tra()rdinaria, 
En lugar de la mística plegaria. 
Con qu!' sonaha en torno (d aura pura. 

«¡Quién la paz y el silencio uo respeta 
»De mudo |)anleon!» dijo, y la frente 
Alzó la ¡leina de inmorlal menioiia. 

.Mas coronaiia contemplo a su nieta, 
Y enteroecida os(dama : «¡Dios clemente! 
Cercad su Trono de virtud y gloria.» 

Este bellísimo libro es uno de los pocos que 
hoy circulan y de los que tiene gran necesidad 
nuestra pálria, pues pni- s-i corrección y belleza 
merece ponerse en manos tie la estudiosa juven­
tud, que encontraia en sus magníficas páginas 
mucho bueno que aprender y muchas bciiezas 
que admirar. 

Luecs ¡I sombras. Ha concluido la publi(̂ aciou 
de la interesante novela qu(í con este título ha 
dado á luz nuesti'o distinguido y laborioso com­
pañero de redacción D. Leandro Ángel Herrero. 
E! 's'ico espacio de (]ue ¡¡oilemos disponer, nos 
inqüdc ocuparnos hoy de su examen, (¡ue apla­
zamos para otro dia. 

También empezará muy en breve la publica-
c'M (!e otra novela del mismo autor, sumaniea 
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te notable por su interesante argumento y por 
su tendencia filosófica, titulada El camino de 
prcsi'lio. 

Son en verdad disnos de elogio los esfuerzos 
que nuestros jóvenes poetas ha;'en por elevar 
nuestra literatura al grado de prosperidad que 
nii'̂ -ece. Por todas parles, hasta en nuestras 
provincias, se vé esta noble emulación. En Ali­
cante se disauguc, creándose una en\.diab!e 
repuLacion, el Álbum literario, periódico que 
reiku-ian con notable acierto jóvenes taa dis­
tinguidos como laboriosos. 

También en Sc\ üla lia cnpczado á ver la luz 
pública uu nuevo (leriódico semanal titulado 
Revista sevillana; cuyo primer número contiene 
preciosos artículos, prometiendo ser una publi­
cación instructiva y amena. La deséame- lar­
ga vida. 

Y en confirmación de lo que llevo dicho, tam­
bién las musas femeninas se esfuerzan por con­
tribuir coa su óbolo al engrandeciiüicnto y es­
plendor de nuestra patria literatura. 

üoy una nueva poetisa se auuiicia con encan­
tadora modestia, reclaiüando con una timidez 
digna de elogio un lugar en las columnas de 
nuestro periódico. ¡Bien venida la nueva com-
paiíera'—Muy grata es á nuestro corazón el 
tender la mano al naciente genio, an¡m<ándüle 
para que pueda probar su esfuerzo, y soste­
niéndole con la pobre protección que le po­
damos dispensar, á fin de (pie fortaleciéndose 
C'in la leclurn, y el coiislante estudio, pueda -:;i 
dia elevar su esplendoroso vufdo. 

ílénquí la composición y la carta que nosdiri-
je la tímida poetisa : 

Sra, Diroctnra do I.-. VIOLETA. 

«No sé si bago bien en remitirle esta poesía; 
pero sé que V. empezó su carrer.i literaria en­
viando una cíimposicion al (kirieo (le ¡a Moda, 
y esto me anima: más que todo confio en su j 
indulgencia, pues cuando se ha coníiuistado un i 
nombre tan brillante en la república liieraria 
como el (|>ii<; V. llene, se es indulgimte, muy 
indulgente, con los primeros ensayos de la ju­
ventud; en ella confío, esperando se sirva aco-
jer con ijencvolencia mi primera [iroduccion. 

B. S. M. 
TERESA GRATACÓS. 

¡ P O B R E ! !1 
¿Dó vas, niña?—Al templo voy. 

—¿Qiiá buscas allí?—La calma:" 

robáronla de mi alma 
y en vano la busco hoy. 
— ¡Audaz el ladrón sería! 
—Me sedujo con su encanto; 
mundo se llama...—¡.\li! Tu llanto 
no enjugues, no, uiLa mia. 
La prenda que él arrebata 
con hU aliento la envenena: 
perdida, <•'. causa pena; 
devolviéndola, le mata; 
V siendo él el ladrón, 
y tii !a pobre robada, 
queda tu frente marcada 
con ¡udídeide borrón. 
No le pida?, no, cor.sueio; 
si el alma llora y padece, 
escarnio y baldón le ofrece.... 
¡Solo compadece el cielo.' 

TEUEP V GKATACÓS. 
Figufras 20 de enero. 

Si los plácemes y entusiastas manifestaciones 
de a¡irui)<iCÍon -¡m un estímulo al talento, reci­
ba los .uicitros la señorita Gratacós, a la que 
rogamos contimie la send.i que ha emprendido 
y cu !•! que tan brillante ha sido su primer paso, 
|)ronoslicándola que si á su ¡jénio une la aplica­
ción y el estudio, i;i':anzará un día uirga cosecha 
de laureles. 

FAUSTINA SAEZ DE MELGAR. 

SALONES. 

La proximidrd del Carnaval dá por fin vida á 
los círculos elogaiues d(! la llórte, y las bellas 
madrileñas comienzan á tener ocasiones de lucir 
sus gracias y ostentar esc buen gusto para sus 
tocados (|ue tanto las distingue. Los señores 
marcpieses do la llegalia MUÍ ios prmieros (pie, 
como hahíamos anunciado á nuestras linda:-- sus-
critoras, abrieron sus salones para dar el primer 
baile é inaugurar la nueva casa; inútil es, pues, 
decir (jue la concurrencia fué escojidísima y que 
los señores marqueses obsequiaron es[)lénd:(ia-
mente á sus amigos. No sera este el último, 
pues segua se dice halira otros tres más: el 
lunes habrá también recepdon en la Embajada 
de Francia, y no dudamos que los Sres. de 
Harrol sührán dar á esla fiesta todo el encanto 
(juc han prestado con su amabilidaíl y cortesa­
nía á sus amenísimos suiréea de los años an­
teriores. 

La Sociedad de cuartetos dio el domingo 
último su [¡rimer concierto de música clásica en 
el salón del Conservalorio, y cuanto Madrid en­
cierra de notable en el divino arte, se veia allí 
reunido, tomando ¿¡arle en la ejecución de pieza* 
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majíistrales distinguidos profesores que nada 
dejaron que desear al inteligente y numeroso 
público que acudió presiiro-̂ o á solazarse y sa­
borear con delicia las delicadas armonías de 
esa música (ilosóíica, que no siempre tiene 
ocasión de admirar. Î speramos que en los con­
ciertos sucesivos la concurrencia \ la aniniaciou 
será, si Cibe, mayor que en el |)riniero. 

Las señoras dé la .Junta de Beneficencia 
dieron en los salones del Conservatorio también 
el lunes un baile de máscaras á benelicio de los 
])obres de que son protectoras, y que debe 
baber producido buena suuia, si atendemos á las 
mucb.is familias uue se apresuraron á lomar 
bil' tes: nosolras no liemos asilido, pero liemos 
oiJod"cir que estuvo animadísimo y que no es­
casearon las discretas bromas , los cbistcs opor­
tunos y las deliradas agudez;:s que sol'> la care­
ta tiene el privilegio de inspirar. 

En el lleal no'1..dirá este año más que tres 
bailes, el que tuvo lugar anoclie, otro en uno 
de los dia., Je Ca;naval y el tercero que será el 
de Piñata. 

lín el Circo también se ha dado y se piensa 
dar algunos, pero no bablarensos de ellos en 
razón á que pocas señoras asisten á estos bailes 
como no sean los que dar; !is de la Junta de 
Beneficencia v las que tienen más afición á los 
del lleal. 

En el Liceo Piqner se verificó también el 
lunes su r:;¡nta función , p .̂aiendo en escena el 
sentido driuna del poeía valenciano Sr. Danvila 
'El Ramo de violetas,^ que interprelaiun ma-
gistralmente la s 'lorita de Losada '• los se­
ñores Zarraiiz, Márquez, Ati y Ballesteros. 
Por la seecion (k música, quo fue balulmente 
dirijida por el distinguido pnd'esor hr. Puig, 
ejecutaron varias piezas las señoritas de Güerv 
de ív.adíela y los Sres. Uliagon y Bárcen:;s, en 
las que se disünguió como siempre la priaiera 
de dichas señoritas, cantando coa valentía, 
gusto y sentimiento inimitables. 

FRANCISCA CARLOTA DEL RIEGO PICA. 

o-<?:3^:^''~^' 

REVISTA DE TEATROS. 

Aíbtint de L/á VIOS^ETA. 

En una de nuestras anteriores r - islas mani­
festamos sencillamente la conveniencia de im­
primir en las o¡)r,.s del lealro una tendencia 
Consoladora. Volvemos a insistir boy en ello con 
egítimo mc'ivo, después de haber'prc-:nciado 
os dos últimos estrenos que han leuido lugar en 

'•1 pasada setena. 
La escuela realista francesa ha venido á en­

venenar el mundo del arte. A pretesto de ins­

pirarse directamente de la naturaleza, á pretes­
to de ofrecer (d criteiium de la verdad en su 
mayor desnudez, ha plagado la escena de de­
formidades enormes, '.;a exlu'bido la verdad des­
greñada y beoda, ha horrorizado y ha engen­
drado el haslío y la repugnancia. 

Entre los r|ue aseguran, con especial esclusi-
vismo, que el teatro es una cátedra y los que 
con singular pesimismo no le conceden más 
valor que el de un simple espectáculo, cree-
leo-, y esto está dotado (¡e gran \erdad y su­
perior sublimidad. (]ue existe un término medio 
susceptible de reaccionar favora.Sii'mi'.nle á favor 
del progreso. 

Pero aun concediendo á los princros que el 
tealro es una cátedra, y á los segundo- ffue es 
meramente un espectáculo, tenemos la convic­
ción profunda de que es iuiposil.ic enseñar iior-
rorizando, ni dislraer desgarrando las fibras del 
••e:i!imienlo. La lección, parase; idjcáz, uube 
ser blanda, suave, pcisuasiva: debe conmover 
é inspirar: debe ofrecer lisonjeras perspectivas 
que consuelen en lugar de secar v arrugar el 
corazón. El espectáculo, si ha de llenar bien su 
objeto, debe tener la misma tendencia. 

Esta es la condición (pie exijo al teatro la ci­
vilización moderna. Debe, pues, seguir á la so­
ciedad humana en sus trasibrmaciones y revo­
luciones, pero se ha de identiíicar con el arte, 
se ha de apropiar sus ardientes destellos de be­
lleza, y Punca ha de descender tanto que se co­
loque al mvel de innobles caricaliiras, ni cle-
vars_> de tal modo que se confunda con el 
estrago d̂ , lO deforme y de lo monstruoso. 

La sociedad tiene derecho á exijir esto de los 
aulorc- dramáticas, co;i tanto mas molivo, 
cuanto que concede á sus obras y á sus desve­
los, uaa recompensa, ipie no lia sido sieuqire 
patrimonio did arte, aun en sus mejores tiem­
pos, cuando contaba con la gloriosa cooperación 
de sus más felices cultivadores. 

Hespecto á la moralidad dramática, mucho 
pudiéramos decir; j)ero es'T- columnas no nos 
lo permiten. Hay dramaturgos adotouados que 
plagan sus obras de estériles declamiiciones, ya 
en ílirnia de sermón, ya en forma de eternos 
epil'oneinas: los hay que, afectando una conci-
sioü mordaz y epigramática, ijue los necios 
traducen Jacilmeiitc por una exuberancia del 
genio y de tálenlo, salpican sus obras de cbis-
lis; mgrientos, arrojados torpemente á la faz 
de la sociedad, tralandola con la dureza que 
inercjf una infame madrastra, i-̂ sto es ya una 
corruplela de inmeii'a trascendencia para que 
dejemos de condenarla con el rubor que ¡aspira 
toda agresión salvaje y desmedida. 

Nos lamentamos hondamente de un gran 
mal. lil teatro no tiene hoy vida propia: si no 
se uutre por completo de producciones eslrau-
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j t ias , pc-imaincnte liilvanadas y cbiirrifrueres-
cainoiilc iiadncidas. en cambio no se alienta 
(le sil n;il!iral inspií'acion, no ensancha !a e-lcra 
iloD-i; viven las obras de los intii'nios nacioiía-
Ics (pie mas han soln'csaliilo : busca y olfatea 
los i-.iinlos de los :rañ()s: copia, imita, se 
apropia su íorma y su giuiero, en una palabra, 
|i'cr;le su pa'üalisnio y su particular iisonomía, 
ciuili ido á manos iiHM'cenaiias (¡ne le achican y 
di'snaturalizac. le convierliui en uw instrumento 
mercantil, y solicitan aplausos de esas lunche-
(Inn'iires mi'serablcmentc candidas (p:e los pi'o-
digan roi) suma Tai ili:!ad. 

\ lo peor es ipic lo- autores creen enérpiica-
menle que la o\ac:ou qic liibuta una pandilla 
<¡c iiarrula, es id eco lirl de la opinión sana, la 
manili's'.acion cspiuitanea (pie se acarrea el ta­
lento, la just'sima iccoiiipcnsa (pie iiKU'eci'ii los 
iriarlirios del j:enio. i-'slo lo [inieba la adorable 
debilidad con (pi(! se presiuilan (;ÍI el palco es­
cénico, sin niiramienlos de niiijíiina (dasíí, juz­
gando-'' • 1 dcuerho á ello, por las salvas que 
ha berilo una esceleni'; coi!i!)inac¡on de mos­
quetería. 

Eslo inspira lá.-linia • edo va á acarrear 
so]'.' el teatro complicaciones inexorables. 

¡>e alííun tiempo á esía parte luirnos obsiu'va-
do que se exhiiien tipos duros, mujeres desllo­
radas (|ue SI' regimeraii á costa de insoporlables 
gerenradas, obras mediocres, que adolecen de 
una incíHicebibie torpeza en su plan, en su des-
ai'rollo, en su pensamiento y en su forma. Estas 
ol)ras han consciiuido ajila usos con más ó 
iir'iios iurtuna. Su morr.l es vergonzante: sale 
vesli'la de.jrasa, dejando enlrever, á travi's de 
su trasparencia, un fondo desai-rapado y abyec­
to. !-]s una moral refraclaria de la' escena: 
podi'ia serv ir mejor para ser nqiresenlada en el 
foso, en esa zapa subterránea (pie tienen todos 
los te.itros. 

Nos han siiü:erido las anPíriores observacio­
nes los estrenos que hemos presenciado de 
poco tieiupa a (!sta |)arte. 

Entre las obras ipie se hallan en este caso, 
debíamos hacer íi^íurar las dos últimas (pie se 
han r(>preseiitado en el Príncipe y en V'arieda-
des, titulada la una Vivir sobre el pa's, original 
del Sr. Uico y Amat. y la otra La ¡lor Iras-
pltni!<ii!((, del Sr. Moreno (iil. 

Cr(!emos (pie el mayor honor que podemos 
hacer á sus autores es no ocuparnos de ellas, 
y lo hacemos con mucho irusto, poripie, a decir 
verdad, Í-C re.-isPui á to:la rríiica . v solamente 
las di>culpa la buena inlenciou compie han 
sillo coiiiadiidas, por más (pac, sus desarrollos 
havan sido tan exiguos, tan lamentables y tan 
desgraciados. 

Basta por hoy. 
En Novedades s(! ha estrenado con (>xilo El 

jorobado, melodrama de grande e.spectáculo de 

Mr. Paul Feval, arreglado á nuestra escena 
por el Sr. Belza. Es una obra recomendable, 
regularim;nte traducida , y niagnílicameate 
exornada. 

IJEANDIÍO AN'GEL HERRERO. 

ESPLÍCACIÓN DEL FIGURÍN. 

Prinuu'a figura.—Vestido de luí blanco bullo-
nado ; ornado el bajo por i\ •> bullones de tul 
ro-:; que se remontan por el lado dereclio. Tú-
niía de tul, siguiéndola misma disposición; 
'iii guirnalda de verdura i-Oílea el contorno de 

la i única , lijándose en el |)riiicipiode los bullo­
nes con un grupo de rosas y un lazo de encaje. 

líl hueco que queda entre los bullones .se 
llena con un grupo de rosas. Cuerpo de punta 
guarnecido de una berta bullonada, mangas 
formadas d(i un íuillon de tul blanco. Adorno 
de hojas y rosas l)lanca> y en(.amadas, con 
caídas de ramaje que ( uc por detrás. 

Segunda figura.—Vestido de tul blanco 
guarnecido de l)nllou(!s. Paidesus de gros de 
Thebes azul claro, ornado de una ancha banda 
de piel de cisne. Adornos de pasamanería. El 
delantero del pardcsus forma chai. Capuchón 
de encaje blanco. 

—>-«5í¡5sa-« 

MÁXIMAS Y PENSAMIENTOS. 

Si crees tu dolor muy grande, asómate á la 
ventana del vecino, cuando converse secreta­
mente con su familia, y te consolarás. 

Una mujer eoipieta es un ataque cerebral 
continuo para los hombres que la tratan. 

Si has de sostenerle de apariencias, será tu 
vida un continuado suplicio. 

UoGELiA LEÓN. 

Por (Olio lo lio firm.Tdo , 

La Directora, VAUSTINA SAEZ DE MELGAS. 

Editor propietario.—VAi-ErixiN MErc\R. 
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